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Para mi padre, Melvin Lyle Dyer.

 
 
Aunque nunca te he conocido,

 
 
después de comprender a fondo el Tao,

 
 
¡finalmente me quedó claro!

 
 
Todo es y siempre ha sido perfecto. Te amo.
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Prefacio




El progreso es imposible sin cambios; y aquellos que no pueden cambiar sus mentes, no pueden cambiar nada.

 
 
— George Bernard Shaw


Cambie sus pensamientos, cambie su vida es el producto final de una jornada de un año de investigaciones, contemplación y aplicación del Tao Te Ching, un libro de sabiduría que ha sido traducido más que cualquier otro volumen en el mundo, con excepción de la Biblia. Muchos eruditos consideran este clásico de la literatura china, la suprema disertación sobre la naturaleza de la existencia, y sigue siendo un recurso valioso para lograr una forma de vida que garantice integridad, alegría, paz y equilibrio. Hace poco leí acerca de alguien que había superado su conducta adictiva que estaba poniendo en riesgo su vida, leyendo una y otra vez los 81 versos de este texto antiguo. ¡Imagínense! En menos de cien cortos pasajes, se describe una forma de vivir equilibrada, moral y espiritual, y que funciona para todas las facetas de la vida en la Tierra.
 


 La leyenda nos dice que el Tao Te Ching fue escrito por LaoTsé, un profeta que también era el guardián de los archivos imperiales de la antigua capital de Luoyang. Al ver el deterioro continuo durante un periodo beligerante, Lao-tzu decidió cabalgar hacia el occidente hasta el desierto. En el Cruce Hanku, un portero llamado Yin Hsi, conociendo la reputación de Lao-Tsé de hombre sabio, le imploró que registrara la esencia de sus enseñanzas. Así nació el Tao Te Ching usando 5,000 caracteres chinos.


Durante todo el tiempo que he leído acerca de los orígenes del Tao Te Ching, jamás he encontrado un registro histórico definitivo sobre su escritura... sin embargo, sigue sobreviviendo en miles de versiones en virtualmente todos los idiomas. De hecho, después de leer este texto clásico una mañana y luego de descubrir diferentes interpretaciones esa misma tarde, quedé fascinado. Conseguí más traducciones, cinco de las cuales eran bastante antiguas y cinco más modernas (sus títulos se encuentran en los Agradecimientos). Teniendo en cuenta que no existe certeza histórica respecto a Lao-Tsé, ni al origen de estos versos, quedé maravillado ante las diferentes formas en que fueron interpretados los 5,000 caracteres por los eruditos de las ediciones que estudié, especialmente cuando uno considera que muchos de estos símbolos antiguos ya no están en uso e invitan a diferentes traducciones de por sí.


Luego me sentí llamado a escribir un ensayo que demostrara la valiosa sabiduría de cada verso aplicada en el siglo XXI. De esas diez traducciones que repasé, reuní 81 pasajes en Cambie sus pensamientos, cambie su vida, según resonaban conmigo. Este libro es mi interpretación personal del Tao Te Ching: cada verso me enseñó una lección en cuanto a la vida y la naturaleza. Al leerlo, por favor tenga en cuenta que estas páginas han sido recopiladas según mis sentimientos personales respecto a los aspectos más útiles de esas diez traducciones diferentes que estudié, y me disculpo por cualquier exclusión (o si la inclusión no parece ajustarse perfectamente).*


Uno de los muchos regalos del Tao Te Ching es la calidad que tiene para expandir la mente, en especial en la forma en que LaoTsé usa la ironía y la paradoja para hacer que uno observe la vida. Si piensa que ser enérgico es la respuesta apropiada, Lao-Tsé le aconseja que observe el valor de ser humilde. Si se siente llamado a la acción, él le pide que considere la inercia. Si siente que la avidez lo ayudará a adquirir lo que necesita o desea, él le sugiere que suelte o fluya y sea paciente.


¿Qué es entonces eso que llamamos “el Tao”? Como nos dicen en el primer verso, nombrarlo es perderlo, así es que la mejor Prefacio explicación que he podido encontrar es: el Tao es la realidad suprema, la Fuente que todo lo impregna y lo abarca. El Tao nunca comienza ni termina, no hace nada, y sin embargo, le da vida a todo en el mundo de la forma y de las fronteras, el cual es denominado: “el mundo de las 10,000 cosas.”


Los comentarios en el Tao Te Ching generalmente interpretan las palabras Tao como “el Camino,” Te como “la forma y el poder” (así es como el Tao manifiesta), y Ching como “libro.” Todas las traducciones que leí se referían al Tao como el Camino con C mayúscula y Te como añadir luz o color al Camino. Pues bien, cuando observo el nombre que he llevado conmigo durante más de 65 años, Wayne Dyer, ¡comprendo lo que me atrajo a estudiar y escribir estos ensayos! Como pueden notar, las tres primeras letras de mi nombre forman la palabra Way, (N. de la T.: Way es camino en inglés) mientras que un dyer (N. de la T.: Dyer es tinte en inglés) añade luz y color. No me sorprende entonces que me haya fascinado con la lectura, la escritura y la interpretación, y lo más importante, con poner en práctica estos 81 versos.
 


En The Wisdom of China and India, el doctor Lin Yutang nos dice: “Si hay un libro de toda la literatura oriental que debería leerse por encima de todos, en mi opinión, debería ser el Libro del Tao [de Lao-Tsé]... Es uno de los libros más profundos de la filosofía mundial...” Cuando lea Cambie sus pensamientos, cambie su vida, descubrirá su camino a través de la filosofía mística y práctica de Lao-Tsé y la alegría de aplicarla en su vida en el mundo moderno de hoy en día.
 


Escribir este libro me hizo renunciar por completo a las ideas que no parecían siempre ajustarse a un enfoque lineal racional, y me ha transformado según el mismo Tao: inexplicable e innombrable. Una vez que supe que pasaría un año en este proyecto, su creación me llegó de la siguiente forma, la cual he documentado para ustedes:


Me despertaba antes de las cuatro de la mañana, meditaba, tomaba mis jugos y suplementos vitamínicos, y entraba en mi espacio sagrado en donde escribo. Sobre una mesa, tengo unas pinturas enmarcadas de Lao-Tsé; en una de ellas, él está revestido de ropajes sencillos, en otra está de pie con un báculo, y en la tercera está en horcajadas sobre un buey. Me dejo llevar por mi trabajo y leo un verso del Tao Te Ching, dejando que las palabras permanezcan en mí e incito las fuerzas externas e internas de la vida para que me informen.

 
 
Algunos de los pasajes contienen ideas que parecen ser dictadas a líderes políticos, aunque en todos los casos mantengo en mente al lector promedio. En otras palabras, trato de ver la sabiduría para  todos, no solamente para aquellos en posiciones de mando o de negocios.

 
 
Tomo unas cuantas notas, y durante los tres días siguientes, pienso en lo que dice Lao-Tsé. Invito al Tao a que permanezca conmigo a lo largo del día en todas mis actividades, como un trasfondo al título de este libro. “Cambia tus pensamientos, Wayne,” me digo a mí mismo, “y observa cómo cambia tu vida.” Y mis pensamientos de verdad cambian.

 
 
Siento al Tao en mi vida, siempre presente, sin hacer nada, y sin dejar nada por hacer. Ahora Veo con V mayúscula: el paisaje luce diferente. Las personas que Veo son creaciones divi-nas que ignoran su verdadera naturaleza, o todavía más patético, interfiriendo miserablemente en los asuntos ajenos. Ahora tengo una perspectiva distinta: me siento más en paz y soy más paciente. Constantemente recuerdo la naturaleza cíclica del mundo de las 10,000 cosas y tengo visiones poderosas que cambian lo que veo. Sé que los humanos somos como el resto del mundo natural y que la tristeza, el miedo, la frustración, o cualquier sentimiento desagradable, no pueden perdurar. La naturaleza no crea una tormenta que jamás termina. En medio de la desgracia, se esconde la buena fortuna.

 
 
Después de mis días de reflexión, y luego aplicando la sabiduría de un verso en particular, observo los ojos en la pintura de Lao-Tsé temprano en la mañana y me pregunto: ¿Qué quisiste decir? ¿Cómo aplica esto aquí, hoy, para todos aquellos que deseamos vivir de acuerdo con estas enseñanzas majestuosas?

 
 
Lo que ocurre enseguida es sorprendente en el sentido de que, sencillamente, llega. A lo largo del tiempo, a través de la atmósfera, por medio de mi pluma púrpura, y en cada página, fluye lo que solamente puedo llamar escritura automática. Sé que no soy dueño de lo que escribo. Sé que no puedo tocarlo, sentirlo, verlo, ni siquiera nombrarlo, pero las palabras llegan en el mundo de las 10,000 cosas. Me siento agradecido, fascinado, lleno de Prefacio asombro y gozo desbordante. Al día siguiente, comienzo otra aventura de cuatro días con esta sabiduría: una obra maestra china registrada hace 2,500 años, sintiéndome enormemente bendito, honrado y completamente impactado por el profundo efecto de estas palabras en mi vida.


Es mi visión que en este siglo XXI, nuestro mundo debe reclutar futuros líderes que conozcan profundamente la importancia de las palabras de Lao-Tsé. Nuestra supervivencia depende de la comprensión de que los conceptos de “enemigos” y “guerra” pueden dejar de existir si vivimos nuestras vidas centrados en el Tao. El gobierno deberá dejar de regular nuestras vidas personales, de cobrarnos impuestos tan elevados y de invadir nuestra privacidad.


No obstante, las lecciones y las verdades del Tao deben ser descubiertas y aplicadas por los individuos. De esta manera, puede llevarlo a la increíble maravilla de su propio ser; sí, usted es el Tao en acción. Su ser proviene y regresará a la no-existencia. Entonces, para disfrutar al máximo este libro y sacarle el máximo provecho, haga que se convierta en su jornada personal. Primero, lea atentamente uno de los pasajes del Tao Te Ching y el ensayo a continuación. Enseguida, pase un tiempo aplicándolo, cambiando la forma en que ha sido condicionado para pensar y ábrase a una nueva forma de conceptualizar estas ideas. Finalmente, individualice el verso escribiendo, grabando, pintando o expresándose en cualquier forma que se sienta llamado a realizar. Y continúe con el siguiente verso al ritmo que se ajuste a su naturaleza.


El siguiente párrafo ha sido extraído del libro 365 Tao: Daily Meditations por Deng Ming-Dao, el cual leo cada día. Léalo y vea como se hace vivo el Tao en usted:
 


Si pasas un largo periodo de tiempo estudiando y cultivándote, entrarás en el Tao. Al hacerlo, también entrarás en un mundo de percepciones extraordinarias. Experimentas cosas inimaginables, recibes pensamientos y aprendes de la nada, percibes cosas que podrían ser clasificadas como proféticas. Pero si tratas de comunicar lo que experimentas, nadie te entenderá, nadie te creerá. Cuanto más camines por esta senda, más lejos llegarás de las formas ordinarias de la sociedad. Puedes ver la verdad, pero descubrirás que las personas prefieren escuchar a los políticos, a los actores y a los charlatanes.

 
 
Si eres ahora un seguidor del Tao, puede ser que las personas te busquen, pero serán raras las ocasiones en que de verdad entiendan el Tao. Esas personas usan el Tao como una muleta. Hablar con ellos sobre las maravillas que has visto, a menudo es embarcarse en una contienda inútil. Por eso se dice que aquellos que saben, no hablan.

 
 
¿Por qué no sencillamente permanecer callado? Disfruta el Tao a tu voluntad. Deja que los demás piensen que eres un tonto. En tu interior, conocerás los misterios del gozo del Tao. Si te encuentras con alguien que puede beneficiarse de tus experiencias, debes compartir. Pero si eres apenas un peregrino en medio de una multitud de extraños, es sabio permanecer en silencio.


Quizá el mensaje primordial del Tao Te Ching es aprender a deleitarse en la simplicidad de este antiguo texto sagrado. Al poner sus ideas en práctica, descubrirán su profundidad, pero luego quedarán maravillados ante su sencillez y naturalidad. El consejo de este maestro antiguo es tan fácil de aplicar que no debe tratar de complicarse. Simplemente, permanezcan en armonía con su naturaleza, en la cual pueden confiar si solamente escuchan y actúan de acuerdo a ella.


Espero que se enamoren gozosamente de Lao-Tsé y de su asombroso Tao Te Ching, y que añadan así su luz y color al Gran Camino. Les ofrezco a todos mi amor, así como mi compromiso con un mundo centrado en el Tao. No se me ocurre una visión más grandiosa para ustedes, para nuestro planeta y para nuestro universo.
 


Wayne W. Dyer

 
 
Maui, Hawai

 
 
 
 
 
 
 *Nota del autor: Me he basado en algunas versiones del Tao más que en otras, y me gustaría mencionar especialmente que la versión que usé más extensamente y la cual sentí que resonaba más con mi visión y con la interpretación del Tao fue la de Jonathan Star (Tao Te Ching: the Definitive Edition). (En particular, grandes porciones de los versos 6, 13, 18, 29, 30, 33, 38, 39, 44, 46, 49, 54, 56, 58, 62, 67, 69, 72, 74, 76 y 79 fueron citadas de la traducción de Star.)
 

 
 
 Recomiendo a todo aquel que busque obtener mayores conocimientos de los versos del Tao Te Ching —lo cual podría ayudarlo a profundizar la comprensión de las ideas provistas en este libro— que consulte la versión de Jonathan Star. Su edición del Tao Te Ching es única en el sentido de que no solamente ofrece una traducción elegante de los versos, sino que, además, ofrece una traducción palabra por palabra de cada carácter chino encontrado en el texto original. Al usar esta traducción al pie de la letra, inclusive las personas que no saben chino antiguo pueden captar la profundidad del significado de la obra original.
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 De los pájaros que conozco que tienen alas para volar, de los peces que tienen aletas para nadar,

 
 
 de los animales que tienen patas para correr.

 
 
 Para las patas hay trampas, para las

 
 
 aletas redes, para las alas flechas.

 
 
 Pero, ¿quién sabe cómo los dragones vencen

 
 
 el viento y se remontan a los cielos?

 
 
 Hoy he visto a [Lao-Tsé] y él es un dragón.

 
 

 
 de The Way of Life According to Lao-Tzu,

 
 
 traducido al inglés por Witter Bynner

 
 

 
 (Esta cita es atribuida a Confucio, luego de visitar al anciano Lao-Tsé buscando consejo referente a las normas de etiqueta ceremoniales.)

 
 
 

 




 
 
Verso 1


El Tao que puede nombrarse
no es el Tao eterno.
El nombre que puede nombrarse
no es el nombre eterno.



 
 
 
El Tao tiene y no tiene nombre.
Así como no tiene nombre el origen de todas las cosas;
y tiene nombre la Madre de las 10,000 cosas.



 
 
 
Sólo en la ausencia de deseo, uno puede ver el misterio;
sólo en el deseo, uno ve solamente las manifestaciones.
Y el misterio mismo es la puerta a
todo el conocimiento.
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Vivir el misterio


En este primer verso del Tao Te Ching, Lao-Tsé nos dice que el “Tao tiene y no tiene nombre.” Esto suena paradójico para nuestro intelecto occidental, ¡y lo es! El razonamiento paradójico está integrado en conceptos orientales como yin y yang, o femenino y masculino, y donde las cosas son cómodamente descritas como esto y eso. Nosotros en occidente, por contraste, tendemos a ver los opuestos como conceptos incompatibles que se contradicen entre sí. Sin embargo, este libro nos está pidiendo que cambiemos nuestras ideas arraigadas y veamos cómo cambian nuestras vidas como resultado.
 


El Tao es un dominio inescrutable, invisible, en donde todo se origina; mientras que al mismo tiempo, el Tao está invisible en el interior de todas las cosas. Cuando deseamos ver esta invisibilidad (misterio), intentamos definirla en función del mundo externo de la forma: lo que Lao-Tsé llama “las 10,000 cosas.” Él nos aconseja que abandonar la idea de tratar de ver el misterio nos permitirá en realidad verlo. O, como me gusta pensar: “Quítate del camino y deja entrar a Dios.” Pero, ¿cómo podemos hacerlo? Una forma es permitirnos practicar más el razonamiento paradójico, reconociendo que el deseo (anhelar algo) y la carencia de deseo (permitirlo) son diferentes y lo mismo..., más bien como los extremos misteriosos del continuo.


El deseo es la expresión física de crear condiciones que nos permiten ser receptivos; es decir, es la preparación mundana para recibirlo. Según Lao-Tsé, desear conocer o ver el misterio del Tao nos revela su evidencia en una variedad de manifestaciones, pero no el misterio mismo. ¡Pero esto no es un callejón sin salida! Desde el terreno del deseo florece el misterioso Tao. Es como si el deseo se transformara en una aceptación natural. En el deseo, uno ve las manifestaciones; en la carencia del deseo, uno puede ver el misterio mismo.


Cuando nos sintonizamos con lo que Lao-Tsé nos está diciendo, se vuelve aparente que nuestro mundo produce ejemplos abundantes de este proceso paradójico. Piense en cultivar y desear apetitosos tomates caseros o narcisos en la primavera: lo que ocurre a fin de cuentas es permitir que ellos crezcan. Ahora piense en las cosas de la vida que involucran desear y cómo difieren de permitir: desear ir a dormir, por ejemplo, en vez de ir a dormir. Desear hacer dieta, en vez de hacer dieta. Desear amar, en vez de amar. En esta referencia al Tao, la carencia de deseo significa confiar, conceder y permitir. El deseo es el inicio y el terreno fértil para la carencia de deseo, no obstante, desear es también el comienzo y el suelo fértil para permitir. Son lo mismo y son diferentes.
 


Preste atención a las ocasiones en que puede sentir en su cuerpo dónde está en el proceso continuo entre desear y permitir (o tratar y hacer). Tratar de tocar el piano, conducir el auto, montar bicicleta, es lo mismo que, y diferente a, realmente tocar el piano, conducir el auto y montar bicicleta. Una vez que se desean y se aprenden esas actividades del mundo externo, llega el momento en que lo que usted hace es permitirlas. El punto clave es reconocer la diferencia en su cuerpo entre tratar y permitir, y luego hacerse consciente de la sensación natural de la última. Esta práctica también conlleva a una mayor conciencia del misterio invisible y de las 10,000 cosas, las cuales son el fenómeno visible de nuestro mundo.
 


Las 10,000 cosas a las que Lao-Tsé se refiere representan los objetos de la tierra categorizados, clasificados y denominados científicamente, lo cual nos ayuda a comunicarnos y a identificar lo que estamos diciendo y pensando. Sin embargo, a pesar de toda nuestra experiencia tecnológica y categorización científica, nunca podemos crear un ojo humano o un hígado, o de hecho, ni Verso siquiera un grano de trigo. Cada una de estas cosas —así como el resto que comprende el mundo conocido o nombrado— emerge del misterio, el Tao eterno. Así como el mundo no es sus partes designadas, nosotros no somos exclusivamente piel, huesos y ríos de fluidos de los que estamos compuestos físicamente. Nosotros también somos el Tao eterno, animando invisiblemente nuestras lenguas para hablar, nuestros oídos para escuchar y nuestros ojos para ver y experimentar el manifiesto y el misterio. Permitir conscientemente este misterio sin nombre es la forma suprema de practicar el Tao.


¿Significa eso colocarse a sí mismo en una situación riesgosa? Por supuesto que no. ¿Significa esto confiar en el misterio, en el momento en que usted está siendo asaltado o maltratado? Probablemente no. ¿Significa no tratar nunca de cambiar las cosas? No. Significa cultivar la práctica de estar en el misterio y permitir que fluya a través de usted sin impedimentos. Significa permitir la paradoja de estar en la forma al mismo tiempo que permite la manifestación del misterio.
 


Practique el Tao; encuentre su forma personal de vivir en el misterio. Como dice Lao-Tsé en este verso 1: “Y el misterio mismo es la puerta a todo el conocimiento.”


Este es mi consejo para convertir este pasaje en una práctica diaria en este siglo XXI:


Primero y ante todo, ¡disfrute el misterio!


Deje que el mundo se manifieste sin tratar siempre de entenderlo todo. Deje que las relaciones sean simplemente lo que son, por ejemplo, puesto que todo se va desenvolviendo según el orden divino. No intente con tanto esfuerzo hacer que algo funcione, simplemente permita que pase. No se afane siempre por tratar de entender a su pareja, sus hijos, sus padres, su jefe, o a alguien más, porque el Tao está funcionando en todo momento. Cuando se destruyen las expectativas, practique permitir que las cosas sean como son. Relájese, libérese, permita y reconozca que algunos de sus deseos son lo que usted cree que el mundo debería ser, en vez de cómo es en ese momento. Conviértase en un observador astuto..., juzgue menos y escuche más. Tómese el tiempo de abrir su mente al fascinante misterio y a la incertidumbre que todos experimentamos.
 


Practique dejar la costumbre de

 
 
ponerle nombre y etiquetas a las cosas


A la mayoría de nosotros nos enseñan en la escuela el proceso de poner etiquetas. Estudiamos con intensidad para lograr definir las cosas correctamente, con el fin de obtener lo que llamamos “buenas calificaciones”. La mayoría de las instituciones educativas insisten en identificarlo todo, en colocarnos una etiqueta que nos distingue como graduados en conocimientos de categorías específicas. Sin embargo, sabemos, sin que nadie nos diga, que no hay título, grado, o etiqueta distintiva que nos defina realmente. En la misma forma que el agua no es la palabra agua (ni tampoco es water, Wasser o H2O) nada en este universo es lo que es llamado. A pesar de nuestras infinitas categorizaciones, ningún animal, flor, mineral y humano jamás puede ser verdaderamente descrito. En la misma forma, el Tao nos dice que: “el nombre que puede nombrarse no es el nombre eterno”. Debemos deleitarnos en la magnificencia de lo que vemos y percibimos, en vez de memorizar y categorizar siempre.
 


Practique el Tao ahora


En algún punto del día de hoy, advierta un instante de molestia o irritación que sienta hacia otra persona o situación. Decida practicar el Tao (o el Camino) en ese momento, girando su atención hacia su interior con curiosidad respecto hacia donde está usted en la continuidad entre desear y permitir. Deje que se disuelva la paradoja de desear lo que lo irrita y permita que sea lo que es. Observe en su interior sus pensamientos y permítase sentirlos donde estén y como estén mientras recorren su cuerpo.


Gire toda su atención a convertirse en un ser de mente abierta, permitiendo que la tolerancia ampare el misterio en su interior. Advierta cómo el sentimiento se manifiesta por sí mismo: quizá haciendo “que le dé vueltas” en su estómago, sintiendo rigidez en sus huesos, haciendo que su corazón palpite muy fuerte o sintiendo un nudo en la garganta. Sea lo que sea, permítalo como un mensajero enigmático en su interior, y préstele atención sin juzgarlo. Advierta el deseo de que ese sentimiento desaparezca y permítase Verso vigilarlo con compasión. Acepte lo que llegue. Encuentre el misterio intrínseco sin etiquetar, explicar o defender. Al principio es una distinción sutil, por la cual debe asumir la responsabilidad de identificarlo. Solamente usted puede preparar el terreno de su ser para la experiencia de vivir el misterio.
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Verso 2


Bajo los cielos todos pueden ver la belleza como belleza,
 sólo porque existe la fealdad.
Todos pueden conocer la bondad como tal, sólo porque existe maldad.



 
 
 
Ser y no ser se generan mutuamente.
La dificultad nace de la facilidad.
Lo largo se define por lo corto, lo alto por lo bajo.
Antes y después se entrelazan.



 
 
 
El sabio vive entonces abiertamente en la dualidad aparente
 y en la unidad paradójica.
El sabio puede actuar sin esfuerzo
y enseñar sin palabras.
Apreciar las cosas sin poseerlas.
Trabaja, pero no por las recompensas;
compite, pero no por los resultados.



 
 
 
Una vez que el trabajo ha sido realizado, es olvidado.
Razón por la cual dura para siempre.
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Vivir la unidad paradójica


El concepto de que algo o alguien es hermoso está enraizado en un sistema de creencias que promueve la dualidad y el juicio. Esta manera de pensar impera y es común para casi todas las personas en nuestra cultura, quizá incluso tiene algún valor en la sociedad. Lo exhorto para que explore el concepto de la unidad paradójica en el verso 2 del Tao Te Ching. Cambiando sus pensamientos, puede cambiar su vida, y vivir verdaderamente el éxtasis de la unicidad.


¿Se le ha ocurrido alguna vez que la belleza depende de algo identificado como feo? Por lo tanto la idea de la belleza produce la idea de la fealdad y viceversa. Piense solamente en cuántos conceptos en este “sistema de creencias de la dualidad” dependen de sus opuestos: una persona no es alta a menos que haya un sistema de creencias que incluya ser de baja estatura. Nuestra idea de la vida no podría existir sin la idea de la muerte. El día es lo opuesto a la noche. Lo masculino es la antítesis de lo femenino.


¿Qué tal si usted percibiera más bien el todo como una parte (o un atisbo) de la perfección de la unicidad? Creo que esto es lo que Lao-Tsé está sugiriendo en su descripción del sabio que “vive abiertamente en la dualidad aparente y en la unidad paradójica.” Imagínese la unicidad perfecta coexistiendo en la dualidad aparente, en donde los opuestos son simplemente juicios realizados por mentes humanas en el mundo de las 10,000 cosas. Obviamente, el narciso no piensa que la margarita es más bonita o más fea de lo que es, y el águila y el ratón no tienen sentido de los opuestos que llamamos vida y muerte. Los árboles, flores y animales no conocen la fealdad o la belleza; ellos simplemente están en armonía con el Tao eterno desprovistos de juicio.
 


Cuando el sabio vive abiertamente con dualidad aparente, sintetiza el origen con la manifestación sin formarse una opinión al respecto. Vivir sin juicio y en perfecta unicidad es lo que Lao-Tsé invita a sus lectores a hacer. Él invita a nuestra sabiduría para que combine los opuestos percibidos y lleve una vida unificada. La perfección del Tao es permitir la dualidad aparente, mientras observa la unidad que es la realidad. La vida y la muerte son idénticas. La virtud y el pecado son juicios necesarios para identificarse mutuamente. Estas son las paradojas de una vida unificada; esto es vivir en el contexto del Tao eterno. Una vez que se trascienden las dicotomías o los pares de opuestos, o por lo menos vistos por lo que son, fluyen hacia dentro y hacia fuera como la marea.


Practique ser una paradoja viviente en todo momento de su vida. El cuerpo tiene límites físicos, comienza y termina y posee sustancias materiales. Pero también contiene algo que desafía los límites, no posee sustancia, y es infinito y amorfo. Usted es simultáneamente el Tao y las 10,000 cosas. Deje que las ideas contrastantes y opuestas permanezcan en su interior al mismo tiempo. Permítase tener esos pensamientos opuestos sin que se cancelen mutuamente. Crea firmemente en su libre albedrío y en su habilidad de influir su entorno y entréguese simultáneamente a la energía en su interior. Sepa que la bondad y la maldad son dos aspectos de una unión. En otras palabras, acepte la dualidad del mundo material permaneciendo en contacto constante con la unicidad del Tao eterno. Atenuará la necesidad agotadora de estar en lo correcto y hacer ver a los demás como incorrectos.


Creo que Lao-Tsé aplicaría el Tao Te Ching al mundo moderno sugiriendo lo siguiente:


Lleve una vida unificada


Entre al mundo de la unicidad con una percepción de la tendencia a catalogar todo como bueno o malo, correcto o incorrecto. La belleza y la fealdad son estándares del mundo físico, no del Tao. Contemple la revelación de que la dualidad es un juego mental. En otras palabras, las personas lucen como lucen, punto final, la crítica no es siempre necesaria o útil. Observe la manifestación del Tao en el interior de todos, incluyéndose usted, y permanezca en paz con lo que observa.


Sea un buen animal y viva libremente sin restricciones de ideas respecto a dónde debería estar y cómo debería actuar. Por ejemplo, imagínese que es una nutria llevando una “existencia de nutria.” Usted no es bueno ni malo, hermoso ni feo, buen trabajador ni perezoso..., usted sencillamente es una nutria, nadando en el agua o moviéndose libremente sobre la tierra, en paz, juguetonamente y sin juicios. Cuando llega el momento de dejar su cuerpo, lo hace, reclamando su lugar en el misterio puro de la unicidad. Esto es a lo que se refiere Lao-Tsé: “Una vez que el trabajo ha sido realizado, es olvidado. Razón por la cual dura para siempre”.
 


En otras palabras, usted no tiene que dejar su cuerpo para experimentar la eternidad; es posible conocer su ser eterno incluso en la condición encarnada. Cuando la dualidad y el juicio surjan, permítase ser parte de la unidad perfecta. Cuando otras personas creen dicotomías, usted puede siempre percibir la unicidad practicando el Tao.


Logre más intentando menos


El esfuerzo es una parte del todo; otra parte es el no-esfuerzo. Fusione estas dicotomías y la consecuencia es la acción natural sin apego al resultado. Así es precisamente como usted baila con alguien: hace un intento, asume una posición, escucha la música y libera todo al mismo tiempo, permitiéndose moverse fácilmente con su pareja. Combine los llamados opuestos en la unicidad del ser sin juicio ni temor. Etiquetar la acción como un “excelente esfuerzo,” implica la creencia de que tratar arduamente es mejor que no tratar. Pero tratar de por sí, solamente existe debido a las creencias respecto a no tratar. Intentar recoger basura no es realmente recoger basura. Una vez recogida, tratar y no tratar es irrelevante.
 


Comprenda que puede actuar sin el juicio implicado de palabras tales como esfuerzo e intento. Usted puede competir sin enfocarse en el resultado. Eliminar los opuestos paradójicamente los unifica para que sea innecesario identificarse con una posición. Me imagino que en el lenguaje de hoy en día Lao-Tsé resumiría este verso 2 del Tao Te Ching en sólo dos palabras: Sólo sea.


Practique el Tao ahora


Practique el Tao ahora, advirtiendo una oportunidad para defenderse o justificarse y optando por no hacerlo. Más bien, gire hacia su interior y perciba la textura del malentendido, sintiéndolo a lo largo de todo su sistema corporal. Sólo sea con lo que es, en vez de optar por aliviarlo, atravesando el sendero del mundo exterior de la justificación y la defensa. No se deje atrapar en la dualidad aparente de estar en lo correcto o incorrecto. Felícitese por tomar la decisión de estar en la unidad paradójica, una unicidad en donde todo el espectro sencillamente es. Aprecie en silencio la oportunidad ¡Así como su voluntad de practicar su sabiduría!
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Verso 3


Darle valor al estatus
 crea hostilidad.
Si sobrevaloras tus posesiones,
la gente comienza a robar.
Al no ostentar lo deseable,
 harás que los corazones de las personas permanezcan serenos.



 
 
 
El sabio gobierna
vaciando mentes y corazones,
debilitando ambiciones y fortaleciendo huesos.



 
 
 
Practica no hacer...
Cuando la acción es pura y desinteresada,
todo se acomoda en su propio lugar perfecto.
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Vivir en alegría


El verso 3 del Tao Te Ching nos aconseja reorganizar prioridades para asegurar la alegría. Enfocarnos en obtener más objetos de deseo estimula los factores externos que tienen control sobre nosotros. La búsqueda de estatus, ya sea monetario o de poder, enceguece nuestra relación con el Tao eterno, así como con la alegría de la vida que está disponible. Sobrevalorar posesiones y logros se deriva de la fijación de nuestro ego de tener más: riquezas, pertenencias, estatus, poder y similares. El Tao recomienda abstenernos de este tipo de estilo de vida insatisfecho, que conlleva al hurto, la hostilidad y la confusión. En vez de buscar tener más, la práctica de gratitud del Tao es lo que nos conduce a llevar una vida de alegría. Debemos reemplazar los deseos personales con la pregunta central del Tao: ¿Cómo puedo servir? Simplemente, cambiando este tipo de ideas comenzaremos a ver que ocurren grandes cambios en nuestra vida.
 


El consejo de practicar “no hacer” y confiar que todo se acomodará en su lugar perfecto, puede sonar como una prescripción para la pereza y el fracaso de la sociedad, pero no creo que eso sea lo que Lao-Tsé ofrece aquí. No dice que hay ser holgazán o inactivo; más bien, sugiere que confiar en el Tao es la forma de ser dirigido por la Fuente de su creación y ser guiado por un principio más elevado que los deseos impulsados por su ego.


Los deseos apegados al ego pueden interponerse en el camino de la esencia divina, practique entonces dejar el ego fuera del camino y dejarse guiar por el Tao en todo lo que hace. ¿Está en un estado de pánico? Confíe en el Tao. Escuche lo que le incita a avanzar, libre del control del ego, y paradójicamente será más productivo. Permita que salga lo que está en su interior suspendiendo la determinación mundana. De esta forma, ya no será solamente usted quien conducirá esta orquestación que llama su vida.


La mayor parte del verso 3 contiene consejos de cómo gobernar. No veo esto como un consejo político o administrativo, sino como referente a nuestras propias vidas personales y las de aquellos en quienes estamos comisionados para guiar, es decir, nuestra familia cercana, y en un sentido más amplio, la familia humana que comprende todos aquellos con quienes estamos en contacto a diario.


Anime a sus parientes para que vacíen sus mentes de ideas referentes al estatus y a las adquisiciones, y piense más bien en servir a los demás y en contribuir a la salud y a la fortaleza de todos. Sea un modelo de armonía de esta actitud; después de todo, todos recibimos un llamado de inspiración. La Fuente de la creación no está interesada en posesiones materiales ni estatus. Ella proveerá lo necesario, lo guiará, lo motivará y lo influirá a usted y a todos los demás. El ego (y su inventario incesante de deseos) probablemente debe ser debilitado para sentir la belleza del Tao. Demuestre esto siendo un líder que deja atrás las tentaciones egocéntricas que fomentan la envidia, la ira y la competencia.


Si Lao-Tsé fuera capaz de observar nuestro mundo contemporáneo desde su perspectiva de 2500 años de antigüedad, creo que nos ofrecería el siguiente consejo basado en el verso 3 del Tao Te Ching:


Recuerde a diario que no existe un camino a la felicidad;

 
 
más bien, la felicidad es el camino.


Puede ser que usted tenga una larga lista de metas que cree que una vez logradas le proveerán la alegría, sin embargo, si examina su estado de felicidad en este momento, advertirá que la realización de algunas ambiciones previas no crearon un sentido perdurable de alegría. Los deseos pueden producir ansiedad, estrés y Verso competencia, y debe reconocer aquellos que lo hacen. Atraiga felicidad a cada encuentro en su vida, en vez de esperar que los eventos externos le produzcan alegría. Permaneciendo en armonía en el sendero del Tao, toda la alegría con la que ha soñado comenzará a fluir en su vida: aparecerán las personas adecuadas, los medios para financiar sus metas y los factores necesarios. “Deje de presionarse,” diría Lao-Tsé, “y sienta gratitud y fascinación por lo que es.


Su vida es controlada por algo mucho mayor y más significativo que los detalles banales de sus altivas aspiraciones.”


Confíe en la perfección del Tao eterno, porque es la Fuente suprema de las 10,000 cosas


El Tao está trabajando para y con usted, no debe entonces recordarle lo que anhela o lo que cree que se le ha olvidado en su nombre. Confíe en la armonía del Tao. El Tao se encargó de todo lo necesario para su creación así como de sus primeros meses de vida sin su ayuda, y totalmente independiente de cualquier deseo que usted haya tenido. El Tao seguirá haciéndolo si usted confía en él y practica el no hacer.
 


Haga inventario de sus deseos y luego entrégueselos al innombrable. Sí, entrégueselos y no haga nada más que confiar. Al mismo tiempo, escuche y esté atento a la guía, y luego conéctese con la energía perfecta que envía todo lo necesario a su vida. Usted (o sea, su ego) no tiene que hacer nada. Más bien, permita que la perfección eterna del Tao trabaje a través suyo, este es el mensaje de Lao-Tsé para nuestro mundo actual.


Henry David Thoreau hizo la siguiente observación a mediados del siglo XIX cuando escribió en el Walden Pond, y creo que esto personifica el verso 3 del Tao Te Ching:


Pasemos un día de forma tan deliberada como la Naturaleza, sin desviarnos del carril ante cada nuez y ala de mosquito que caiga sobre los rieles... Si la locomotora emite un silbato, dejémosla sonar hasta que quede ronca por sus esfuerzos. Si la campana suena ¿Por qué debemos correr?... Siempre me he lamentado de no haber sido tan sabio como el día en que nací.


Confíe en su sabiduría esencial. No permita que los deseos oscurezcan su conexión eterna con el Tao.


Practique el Tao ahora


Observe hoy una oportunidad para advertir que está planificando comprar algo. Decida practicar el Tao y escuche su guía. Agradezca que tiene la oportunidad de realizar la compra, luego practique escucharse a sí mismo y no hacer nada. A través de sus sentimientos, el Tao le revelará su camino en ese momento. Confíe. Puede ser guiado a comprar el objeto y apreciarlo con gratitud, donarlo, obtener uno para usted y otro para alguien más, dar el dinero a una institución de caridad en vez de comprarlo, o abstenerse por completo de comprarlo.


Practique el Tao en las situaciones diarias y conocerá la alegría en un sentido más profundo. Como dice este verso: “Cuando la acción es pura y desinteresada, todo se acomoda en su propio lugar perfecto.” Ahora bien, ¡esa sí que es mi definición de alegría!


[image: -1743748107]

 




 
[image: -1743707]

 



 
 
Verso 4


El Tao es vacío
pero inextinguible,
insondable,
es el progenitor de todo.



 
 
 
En su interior, los bordes afilados se suavizan;
se aflojan los nudos retorcidos;
el sol es atenuado por una nube;
el agua vuelve a su cauce.

 
 
 
Está escondido, pero siempre presente.
No sé quién lo engendró.
Parece ser el progenitor común de todo, el padre de las cosas.
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Vivir por toda la infinidad


El Tao es la Fuente de toda la vida, sin embargo, es vacío e ilimitado y no puede ser restringido, cuantificado ni medido. Esta energía creadora, dadora de vida, provee una fuente profunda de alegría accesible en todo momento. Si usted vive desde una perspectiva infinita, renunciará a la idea de que su única identidad es el cuerpo físico en el que progresa desde el nacimiento hasta la muerte. En su totalidad, usted es un ser infinito disfrazado como una persona existente en el mundo de “bordes afilados” y “nudos retorcidos” al que se refiere este verso. Esta fuerza invisible dadora de vida del Tao se funde en su interior y a su alrededor en todo momento. Es inextinguible. Es insondable. No puede agotarse.


Este verso 4 del Tao lo invita a considerar que reformule sus ideas acerca de quién es usted. Parece decir que cultivar una conciencia del aspecto infinito de su ser es el camino de la conexión a su Fuente ilimitada de energía creativa, que fluye a través suyo. Por ejemplo, usted puede desear ayudar a personas menos afortunadas a mejorar su existencia diaria, pero no cree que tiene el tiempo o la energía para hacerlo debido a lo que usted es y a lo que hace en el presente. Al relajarse, se libera de la idea de que usted es el trabajo que realiza o la vida que lleva, y busca familiarizarse con la energía creativa e ilimitada que es parte suya, entonces el tiempo y la energía aparecerán.


Imaginarse ayudando a los demás, guiado por su aspecto infinito, generará conductas y acciones que complementarán su visión por medio del “ancestro común” del Tao. A fin de cuentas, usted cultivará la conciencia absoluta de que cualquier ayuda que necesite está aquí y ahora, al frente suyo, por detrás, por encima y por debajo. Es vacío, pero muy presente. Es, como nos recuerda Lao-Tsé: “inextinguible, insondable, el progenitor de todo.”


La conciencia de la omnipresencia del Tao significa que las ideas de escasez o carencia no prevalecen. Cesan creencias como: “es imposible que esto pase”, “no es mi destino” o “con mi suerte, las cosas nunca salen bien”. Más bien, comienza a esperar que lo que imaginó para usted no solamente está en su camino, ¡ya está aquí! Este nuevo autorretrato, basado en la presencia cooperadora del Tao invisible, lo eleva hacia una vida de inspiración, es decir, un ser “en el Espíritu” o en contacto infinito con el Tao. Cuando vive eternamente, la recompensa es un sentido de alegría y paz originado en su certeza de que todo está en orden.


Esto es lo que imagino que significan las palabras antiguas de Lao-Tsé en nuestra era moderna:


Considere todas las cosas que parecen un problema desde la perspectiva del Tao eterno


Creer que hay escasez de prosperidad es una señal para pensar en función de la Fuente inagotable: el Tao. Como todas las cosas en nuestro planeta, el dinero está disponible en cantidades ilimitadas. Sea consciente de esto y conéctese con el suministro inagotable. Hágalo primero con sus pensamientos afirmando: Todo lo que necesito está aquí. Los pensamientos de prosperidad son instrucciones energéticas para tener acceso a su ser infinito, y las acciones le seguirán.
 


Asuma este mismo enfoque —permaneciendo en armonía con el Tao— en todos sus problemas, puesto que existe un suministro de bienestar que todo lo abarca con quien usted puede asociarse. Entonces, en vez de darle su energía a la enfermedad o a las desagracias percibidas, permanezca en el Tao. Permanezca con aquello que jamás puede agotarse. Permanezca con aquello que es el progenitor de todas las cosas, la Fuente creativa de todo. Trabajará con y para usted, pues usted lo tendrá en sus pensamientos, luego en sus sentimientos y finalmente en sus acciones.
 


Sea un observador infinito


Cuando se reconoce como una señal de cambio, la preocupación es transitoria, es parte simplemente del mundo del cambio. Si observa su vida desde una posición de observador infinito, las preocupaciones, ansiedades y luchas se combinan en una mezcla eterna. Desde esta perspectiva intemporal, observe la importancia que las cosas por las que se deprime ahora tendrán en cien, mil, un millón o un número indefinido de años. Recuerde que usted, como el Tao infinito del que se origina, son parte de una realidad eterna.


Reconfigure sus ideas para practicar pensamientos que estén en alineación con el Tao. Con la ayuda del Tao eterno, todos los bordes afilados de la vida se alisarán, los nudos se aflojarán y el agua volverá a su cauce. ¡Inténtelo!


Practique el Tao ahora


Escoja una situación hoy, (cualquiera es útil) y en vez de responder verbalmente, permanezca en silencio y escuche sus pensamientos. Por ejemplo, en una reunión social o de trabajo, escoja buscar la vacuidad que se encuentra en el silencio, con el fin de hacerse consciente de su ser infinito. Invítelo para que le deje saber cuándo debe o no responder. Si descubre que su ego mundano está interpretando o juzgando, observe sin críticas y sin cambiarlo. Comenzará a encontrar más y más situaciones en donde se siente en paz y alegría sin responder..., estando solamente en el infinito que se esconde pero está siempre presente.


Podría desear duplicar este consejo de mi maestro Nisargadatta Maharaj y colocarlo en distintos sitios notorios donde pueda leerlo a diario:


Sabiduría es saber que no soy nada,

 
 
amor es saber que lo soy todo,

 
 
y entre los dos se mueve mi vida.


Y mientras viva, permanezca tan cerca del amor como pueda.
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Verso 5


El cielo y la tierra son imparciales;
ven las 10,000 cosas como perros de paja.
El sabio no es sentimental;
trata a su pueblo como perros de paja.



 
 
 
El sabio es como el cielo y la tierra:
para él nadie es especialmente querido,
ni desfavorece a nadie.
Él da y da sin condición,
ofreciendo sus tesoros a todos.



 
 
 
Entre el cielo y la tierra
hay un espacio como un fuelle,
vacío e inagotable;
cuanto más se usa, más produce.



 
 
Mantente en el centro.
El hombre fue creado para permanecer tranquilo
y encontrar la verdad en su interior.
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Vivir imparcialmente


El Tao no discrimina, ¡punto! Como el cielo y la tierra, es imparcial. El Tao es la Fuente de todo, el gran proveedor invisible. No demuestra preferencia dándole energía a unos y privando a otros; más bien, los componentes básicos de la vida como el aire, la luz del sol, la atmósfera y la lluvia son proveídos para todos en nuestro planeta. Al optar por armonizar nuestra conciencia interna y externa con esta característica poderosa del Tao, podemos comprender el verdadero ser que somos. El verdadero ser es nuestra faceta de sabio que no es sentimental y vive en armonía con el Tao. Esta faceta no ve la vida en una forma que merece más que otra y se rehúsa al favoritismo o, como señala Lao-Tsé: “Trata a todo su pueblo como perros de paja.”
 


Lao-Tsé usa este término para describir cómo el Tao (al igual que los iluminados) trata las 10,000 cosas que comprenden el mundo de lo manifiesto. En su traducción del Tao Te Ching, Stephen Mitchell explica que “los perros de paja eran objetos de rituales, venerados antes de la ceremonia pero abandonados y pisoteados después.” En otras palabras, el Taoísmo venera y respeta la existencia de forma imparcial; como el flujo y reflujo que se veneran y luego se liberan. Con conciencia imparcial, el sabio ve genuinamente lo sagrado de todos los perros de paja de esta ceremonia que llamamos vida.


El verso 5 nos anima a que estemos conscientes de esta Fuente imparcial y, como un bono adicional, disfrutemos de la naturaleza paradójica del Tao. Cuanto más nos relacionamos con la energía del Tao y cuanto más vivamos desde su perspectiva que todo lo crea, más estará disponible para nosotros. Es imposible agotarlo, si lo consumimos más, simplemente recibiremos más. Pero si tratamos de acapararlo, experimentaremos carencias, así como fracasaremos en el logro de siquiera un ápice de comprensión. El Tao y sus poderes inagotables desaparecen paradójicamente, cuando intentamos excluir a alguien de su naturaleza imparcial.


Las formas variadas de vida son ilusorias en cuanto al Tao le concierne, nadie es especial o mejor que nadie. Este sentimiento es replicado en las escrituras cristianas: “[Dios] envía la lluvia a los buenos y a pecadores” (Mateo. 5:45).


Practicar la imparcialidad es una manera de incorporar el verso 5 del Tao Te Ching en su vida y de practicar su sabiduría en el mundo moderno. Con este fin, esto es lo que creo que Lao-Tsé estaba tratando de enseñarnos desde su visión de 2,500 de antigüedad:


Permanezca en armonía con la esencia imparcial del Tao en todos sus pensamientos y en todas sus conductas


Cuando usted tiene un pensamiento que excluye a los demás, ha elegido verse a sí mismo como “especial” y por lo tanto merecedor de un favor excepcional de la Fuente de su ser. Al momento en que se promueve a esa categoría, ha elevado su importancia personal por encima de aquellos que ha decidido son menos merecedores. Pensando de esta manera, perderá el poder del Tao que todo lo abarca. Las organizaciones —incluyendo grupos religiosos— que designan algunos miembros como “privilegiados” no están centrados en el Tao. No importa lo mucho que traten de convencerse a sí mismos y a los demás de sus conexiones espirituales, el acto de exclusión y parcialidad elimina su función desde el verdadero ser.


En otras palabras, si una idea o conducta nos divide, no proviene de Dios, si nos une es de Dios. Permanezca centrado en este Tao que reside en su interior, nos aconseja Lao-Tsé, y jamás tendrá un pensamiento que no esté en armonía con el Espíritu.
 


Ofrezca sus tesoros a todo el mundo


Esto es lo que el Tao hace en todo momento: le ofrece a todos el espectro entero de la creación. Piense en esto como un proceso de tres pasos:


1. Elimine tantos juicios respecto a los demás como le sea posible. La forma más natural y sencilla de lograrlo es verse en cada uno de los demás. Recuerde que usted y aquellos que juzga comparten algo en común: ¡el Tao! Entonces, en vez de ver las apariencias, lo cual no es más que perros de paja, vea cómo se manifiesta el Tao en aquellos que usted encuentra, y así se disolverán sus críticas y sus etiquetas.

 
 
2. Retire la palabra especial de su vocabulario cuando se refiere a usted o a los demás. Si alguien es especial entonces todos los somos. Y si todos somos excepcionales, entonces no necesitamos una palabra como tal que nos defina ¡puesto que implica claramente que algunos son más favorecidos que otros!
 

 
 
3. Finalmente, implemente el tercer paso de este proceso extendiendo la generosidad al vivir el Tao imparcialmente y conectándose con el espacio interior de ser el Tao. En este espacio, usted podrá ser imparcial respecto a sus posesiones, reconociendo que no son exclusivamente suyas, sino más bien parte de la totalidad. Compartiendo y dando de forma incondicional, sentirá la emoción de vivir en el Tao y de ser imparcial. El Tao es su verdad; reside en su interior. Permanezca en paz y en alegría al conectarse con el Tao inagotable.


Practique el Tao ahora


Tantas veces como le sea posible hoy, decida enfocar las relaciones o las situaciones que involucran a otras personas con una mente completamente justa, lo cual le permitirá confiar en la guía de sus respuestas. Haga esto tan a menudo como pueda durante un día, con individuos, grupos, amigos, familiares o extraños. Cree una frase corta para que la repita en silencio y recuerde continuamente que está enfocando esta situación con una actitud imparcial, como: Guíame ahora mismo, Tao; Espíritu Santo, guíame ahora; o Espíritu Santo ayúdanos ahora. Mantener esta breve oración repitiéndose en su mente evitará que el juicio salga a la superficie habitualmente; más atractivo aún, es el sentimiento de relajación y apertura hacia cualquier cosa que pueda ocurrir en esos momentos de imparcialidad.
 


[image: -1743747246]

 




 
 [image: -1743748107]
 
 




 
 
Verso 6


El Espíritu que nunca muere,
es llamado el femenino misterioso.
Aunque se convierte en el universo entero,
su pureza inmaculada jamás se pierde.
Aunque asume formas innumerables,
su verdadera identidad permanece intacta.



 
 
 
La puerta de acceso a la mujer misteriosa
es llamada la raíz de la creación.



 
Escucha su voz y escucha su eco a través de la creación.
Sin excepción, ella revela su presencia.
Sin excepción, ella nos lleva a nuestra propia perfección.
Aunque es invisible, perdura;
jamás termina.
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Vivir creativamente


En este verso 6, Lao-Tsé se refiere a una fuerza eterna e indescriptible de creación que da origen continuamente a una nueva vida. Nos dice que esta energía “femenina y misteriosa” se revela a sí misma en perfección, y nos invita a darnos cuenta que esa voz de la creación resuena a través de la vida en una miríada de formas. “Vivir creativamente” es como describo el existir con una conciencia despierta de la presencia de este principio femenino.


Este femenino misterioso está siempre renovándose. Y el Tao Te Ching habla del acceso a ella como la “Fuente de la creación”. Nos dice que tenemos la habilidad de conectarnos con este campo ilimitado y cocrear, o como he dicho: vivir creativamente a través del Tao. La energía formativa inmortal es nuestra herencia y nuestro destino, estemos o no conscientes de esto. Lo que logra la conciencia, a través de la práctica del Tao, es dejarnos participar en el proceso, lo que a la vez nos conduce a la integridad que es nuestra suprema labor terrenal.


Aunque estos textos datan de hace casi 3,000 años, Lao-Tsé nos ofrece aquí un consejo para el siglo XXI con un mensaje tan intemporal e interminable como el Tao mismo. Las palabras pueden cambiar, pero tenga la seguridad que la energía femenina puede llevarlo a su propia perfección y lo hará. Si usted opta por estar consciente de la creatividad inherente que resuena en lo más profundo de su ser, en donde el Tao invisible canta a toda su potencia, apoyará el surgimiento de nuevas ideas, nuevos logros, nuevos proyectos y nuevas formas de comprender su vida.


En el libro de Deng Ming-Dao titulado 365 Tao: Daily Meditations, la energía femenina Divina equivale al sonido de las aves remóntandose en las alturas y planeando sobre un vasto paisaje:
 


Puedes sentir esto en tu vida: los eventos llegan en el momento perfecto con una cadencia gloriosa. Puedes sentirlo en tu cuerpo: la energía se incrementa en ti como un crescendo estremecedor, dándole un nuevo brillo a tu ser. Puedes sentirlo en tu Espíritu: entrarás en un estado de gracia tan perfecto que retumbarás en el paisaje de la realidad como el canto efímero de un ave.

 
 
Cuando el Tao llegue a ti de esta manera, déjate llevar por él con todas tus fuerzas. No interfieras. No te detengas... No trates de dirigirlo. Déjalo fluir y síguelo... Mientras dure la canción, síguela. Sólo síguela.


A continuación encontramos algunas ideas para vivir creativamente:


Comprenda que es una creación de la divinidad, no de sus padres, sino de la gran Madre Divina espiritual, el Tao.


Cuando está en contacto con la energía de su origen, le ofrece al mundo su inteligencia, talento y conductas auténticas. Está cocreando con su ser originado en el Tao, con la misma capacidad de su esencia.


El Tao no está confundido sobre qué crear y cómo hacerlo, pues es su legado del femenino misterioso. Escuche su llamado interior, ignore a aquellos que desean dirigir sus energías vitales, y permítase irradiar lo que siente tan profunda e intensamente en su interior. Hay una reserva de talento, habilidad e inteligencia en su interior, que es tan infinita e inagotable como el Tao mismo. Así debe ser, porque usted es su origen y su origen es la Madre Divina infinitamente creativa que todo lo abarca, el femenino misterioso del Tao.


Debe saber con certeza que la emoción del llamado en su interior que lo hace sentir vivo, es toda la evidencia que necesita para Verso hacer realidad su pasión interna. Así es precisamente cómo funciona la creación, y es esa energía que armoniza con el Tao.


Sea creativo: en sus pensamientos, en sus sentimientos y en todas sus acciones. Aplique su originalidad en todas las cosas que emprenda


En cualquier cosa que se sienta llamado a hacer —ya sea componer música, diseñar programas informáticos, hacer arreglos florales, dedicarse a limpiezas dentales, o conducir un taxi— hágalo siguiendo su talento natural. Ser creativo significa confiar en su llamado interior, ignorar la crítica y el juicio, y dejar de resistir sus talentos naturales. Lea de nuevo este verso 6 prestando atención a estas palabras: “Sin excepción, ella revela su presencia. Sin excepción, ella nos lleva a nuestra propia perfección”. Luego decida liberarse de la duda y el temor que ha albergado en su interior respecto a su capacidad de armonizar con el poder creativo, un poder que no es solamente mayor que su vida individual, sino que es su vida misma.
 


Cuando se conecte de nuevo con la Madre Divina, vivirá creativamente. De hecho ¡vivirá en el Tao!


Practique el Tao ahora


Hoy, fíjese en los bebés y en los niños pequeños. Busque la naturaleza del femenino misterioso en niños y niñas pequeños que todavía no se han adaptado a las exigencias culturales y sociales, hasta llegar a ocultar sus verdaderos seres ¿Puede ver a algunos cuya naturaleza inherente siga intacta? Advierta lo que parece ser su carácter natural o el don que han recibido del Tao. Luego intente recordar cuando usted era niño, cuando su ser natural originado en el Tao desconocía el ego mismo, antes de que usted creyera que las posesiones o el poder eran importantes. ¿Quién era usted? ¿Quién es usted?
 


Sí, hoy pase unos cuantos momentos con un niño o una niña y contemple su conexión con el Tao y cómo se manifiesta perfectamente sin interferencia.


[image: -1743746810]

 





End of sample




    To search for additional titles please go to 

    
    http://search.overdrive.com.   


OEBPS/images/title.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
Por el doctor

Wayne W Dyer

Autor #1 en ventas del New York Times






OEBPS/images/441.jpg
iEl doctor Wayne W. Dyer llegara
a una ciudad cerca de usted!

T s 50 v s
v cooprs o i d
s s
s s i B
5 skacion: e f T T Chin. Ty oo
o e i smsededesco s s
T i fcl s e s 3
e i s o o i
Pucstos limitados.
Reserve hoy mismo su cup

Far una sty de s cidads y mis
informacion, visite la pigina
www.drwaynedyer.com
o llame al 800-654-5126.






OEBPS/page-template.xpgt
               



OEBPS/images/9781401919740_0439_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0436_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0442_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0440_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0433_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0159_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0157_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0158_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0152_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0153_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0147_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0151_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0143_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0146_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0142_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0119_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0137_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0141_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0133_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0136_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0129_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0132_008.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0127_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0128_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0122_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0123_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0235_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0234_001.jpg
4:\\





OEBPS/images/9781401919740_0240_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0239_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0228_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0227_008.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0233_002.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0229_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0223_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0222_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0199_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0197_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0198_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0192_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0193_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0188_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0189_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0183_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0187_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0182_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0257_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0256_008.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0261_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0251_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0247_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0253_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0252_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0241_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0246_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0245_002.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0177_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0181_002.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0175_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0176_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0170_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0171_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0165_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0169_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0163_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0164_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0217_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0221_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0213_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0216_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0209_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0212_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0207_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0208_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0202_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0203_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0031_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0030_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0029_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0025_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0024_002.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0019_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0017_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0016_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0004_004.jpg
23

=





OEBPS/images/9781401919740_0363_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0362_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0356_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0355_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0361_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0357_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0347_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0346_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0351_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0350_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0385_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0379_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0378_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0384_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0383_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0372_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0371_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0377_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0373_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0367_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0403_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0402_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0408_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0407_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0396_002.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0391_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0401_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0397_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0390_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0389_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0425_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0424_009.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0429_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0419_002.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0415_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0421_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0420_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0409_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0414_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0413_002.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0285_002.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0281_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0275_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0271_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0280_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0279_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0263_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0262_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0267_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0266_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0050_008.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0051_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0046_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0047_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0069_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0072_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0060_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0061_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0056_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0057_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0055_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0304_008.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0297_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0296_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0301_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0300_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0291_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0287_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0293_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0292_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0286_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0041_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0045_002.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0037_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0040_008.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0035_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0036_001.jpg
(i\( )





OEBPS/images/9781401919740_0321_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0317_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0323_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0322_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0312_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0309_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0316_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0313_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0095_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0308_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0100_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0305_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0117_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0118_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0112_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0113_009.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0107_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0111_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0105_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0106_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0101_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0342_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0341_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0343_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0333_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0332_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0337_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0336_008.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0077_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0327_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0073_005.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0329_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0076_004.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0328_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0093_003.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0094_001.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0088_009.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0089_007.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0084_008.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0085_006.jpg





OEBPS/images/9781401919740_0080_006.jpg
); :;’4 i





OEBPS/images/9781401919740_0081_007.jpg





